Una noche inesperada

u

na noche del 7 de agosto, justamente igual a ésta misma, mientras tomaba un vaso de fernet cortado con un chorro de soda y en ese preciso instante, cuando arremangaba la manga izquierda de mi camisa para mirar la hora, un llamativo aroma a perfume invadió mis fosas nasales, y ahí fue que al ampliar la mirada, pude ver al pie de la mesa del bar en donde me hallaba, a ella… sí, a Soledad, una morocha tremendamente perfecta, que con una vocecita suave y femenina me preguntó la hora y, al mismo tiempo me dijo: 
· Manuel… ¿sos vos? Sí, Manuel Sosa  –  y se presentó diciéndome que era Soledad, mi compañera de 7º grado de la escuela número 26.

     No dejó de mirarme. Ya habían pasado varios años y no lograba recordad a la mujer de cuerpo de quinceañera, pero de seguro, con una fuerte carga de edad y, sacando bien la cuenta, eran unos treinta o treinta y un años los que tenía. Yo, la verdad, en ningún momento la reconocí, pero como todo caballero, me paré de inmediato y la saludé con un beso en la mejilla, luego, amablemente le pedí que tome asiento y no dudó en acomodarse frente a mí; estaba demasiado contenta y sus ojos brillaban como dos luceros en la intemperie, parecía haber encontrado al hombre de su vida, pero yo en lo único que pensaba, era en llevarla rápidamente a la cama. 

       No quería perder esa oportunidad tan maravillosa. En un cruce de palabras, mientras charlábamos de aquel pasado adolescente, el mozo interrumpió para preguntar si la dama deseaba algo de tomar, y el pedido de Soledad fue un agua mineral, yo pedí lo mismo de siempre y al instante fuimos deleitados con el pedido. En el momento que le eché un nuevo vistazo al reloj, que me anunciaba las 23: PM, nuevamente entrando a la conversa, Soledad me clavó la mirada fija a los ojos y titubeando, con preocupación, me preguntó la  hora, al responderle, me dijo:

· Manuel hoy está anunciado lluvia y cuando salgo desprevenida  a la calle, de seguro me enfermo de gripe  –  y puso una mueca bella y seductora en su cara angelical, luego con un tono encarador me preguntó: 
· ¿Vivís cerca Manuel?– no podía creer que una mujer me estaba invitando a mi casa.

      Quedé completamente paralizado, pero automáticamente reaccioné y le dije: 
· ¡Sí, sí! 

      De inmediato le pedí la cuenta al mozo, pagué y marchamos. Mi hogar estaba cerca del lugar, en la trayectoria de tres cuadras y media dijo tener frío y muy confianzuda me tomó de la cintura, pegando su cuerpo al mío y así fue que al instante me invadió un aroma a perfume indefinido, esa fragancia desconocida que lentamente volaba mi cerebro haciéndome sentir en lo más bello de las nubes. En ese preciso instante, un refusilo termino con esa extraordinaria magia, la cual, por un momento nos volvió a la infancia y un trueno anuncio las primeras lágrimas que lloraba el cielo, observando a Soledad a mi costado, pude ver como lentamente una gota recorría su frente rozando sus labios hasta la punta del mentón y suspirando a mi oído, me dijo unas breves palabras así:

· Yo siempre te busqué y sabía que un día te iba a encontrar Manuel.
     Me apretó como una morsa a un hierro y apoyó su mejilla sobre mi hombro, al llegar a la sexta cuadra, logré ver como Matilde, un gran amor mío se asomó a la vereda de su casa; con ella habíamos terminado hace cuatro días, pero seguía obsesionada conmigo, a cada momento que nos  cruzábamos, como loca me gritaba a los cuatro vientos que me amaba, pero al notar que estaba abrazado a una mujer, se metió corriendo hacia adentro, haciendo sonar el portón como un rayo más de esa noche tormentosa. A los pocos metros le pedí disimuladamente a Soledad retroceder la cuadra para no cruzar frente a ella, al doblar la esquina un volantazo enfurecido anunció los chillidos de las cubiertas de un auto, y casi inseguro giré para mirar, y era ella, si Matilde en su Focus negro, estaba poseída por el amor y los celos y a gran velocidad subió a la vereda echándonos el vehiculo encima, el grito de Soledad hizo explotar las campanas de mis oídos y un golpe seco y certero la despegó de mi mano sin hacerme daño alguno. 
    Hoy, en este día la recuerdo como esa chica de mis sueños, que con muecas bellas y curvas perfectas, en un instante conquistó mi corazón, pero tan rápido me abandonó dejando recuerdos hermosos y una inmensa cicatriz en mi alma que, cada siete de agosto, trato de calmar alzando una copa de cristal pidiendo por Soledad… un amor que jamás podré olvidar y que no dudo que me está esperando bella y romántica en la puerta del paraíso como aquella noche inesperada. Estoy seguro que la encontraré, porque las personas somos seres finitos que nacimos para en algún momento de la vida morir. 

                                                       FIN
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